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			ESA noche, Brett invitó a su nueva enfermera a cenar al Nugget Steak House en la Calle Principal. Agradecía lo útil que había sido en el parto de Glory. Además, compartir una cena les permitiría ponerse al corriente de todo, tanto en el plano profesional como en el personal, como dos amigos de toda la vida que habían estado demasiado tiempo fuera de contacto.

			Ocuparon un reservado. En cuanto les llevaron las copas, Brett propuso un brindis.

			—Por Jonathan Charles Dellazola.

			—Tres kilos, seiscientos ochenta y cinco gramos, con los bonitos deditos de manos y pies completos —Angie alzó su vodka con tónica y tocó la copa de él.

			Brett pensó en su hermano menor.

			—Bowie va a ponerse furioso.

			Angie suspiró.

			—¿Porque Glory no le ha puesto su apellido al bebé? —movió la cabeza—. Sé que es tu hermano, pero…

			—Sí. Es un desastre. Últimamente, no hace nada bien. Bebe todo el tiempo. Es incapaz de mantener un trabajo… —sintió que sonreía con pesar—. No es que alguna vez se le diera bien trabajar para otro… ¿y sabes una cosa?

			Ella asintió.

			—No es nuestro problema. Tu hermano menor y mi hermana menor tienen que solucionarlo entre ellos.

			—Siempre has sido muy rápida.

			—No hace falta ser un genio para analizar algunas cosas.

			Nadine Stout, camarera y copropietaria del Nugget, se acercó hasta ellos.

			—¿Necesitáis más tiempo?

			—Yo no —indicó Angie—. Quiero el chuletón Nueva York, en su punto. Ensalada verde. Aliño italiano.

			—Para mí lo mismo. Pero la carne poco hecha —explicó Brett.

			Nadine garabateó el pedido en su bloc. Al terminar, se colocó el lápiz en la oreja.

			—Angie, lo dije una vez y lo repetiré ahora. Me encanta tenerte otra vez en casa.

			—Me alegra haber vuelto.

			Como sus hermanas, era una mujer bonita. Y también como aquéllas, al sonreír le aparecían unos graciosos hoyuelos en las mejillas.

			—Tengo entendido que ahora trabajas en la clínica —comentó Nadine.

			—Así es.

			La camarera miró a Brett con falsa expresión ceñuda.

			—Más vale que éste te trate bien.

			—Bueno, es mi primer día, pero hasta ahora todo bien.

			—¿Cómo está Glory?

			—Bien. Cansada.

			—He oído que ha sido un parto fácil.

			Angie miró a Brett. Supo que recordaba todos los gritos y chillidos.

			—Bueno —le dijo a Nadine—. Ha sido rápido.

			—¿Un niño?

			—Sí —repitió el nombre y el peso del bebé.

			—Salúdala de mi parte —pidió Nadine.

			—Lo haré.

			La camarera los dejó.

			—Las noticias vuelan, ¿eh? —Angie se colocó la servilleta en el regazo.

			Brett bebió un trago de whisky.

			—Por si lo has olvidado durante tu ausencia, en esta ciudad, no existen los secretos. Lo que le susurras a tu mejor amiga por la mañana…

			—… lo gritarán desde los tejados al mediodía —concluyó por él—. Lo sé, lo sé… —en el instituto, había llevado el pelo castaño corto, pero en ese momento le llegaba hasta los hombros. Unos pocos mechones se habían liberado de la coleta que lo contenía—. La verdad —comentó con añoranza— es que he echado de menos esta ciudad.

			—Quieres decir que echaste de menos que todos se metieran en los asuntos de los demás.

			—De acuerdo —concedió—. Eso no. Pero sí el cariño, ¿sabes? Es lo mejor de aquí. A la gente le importa de verdad los demás —se rió entonces—. Le importa —los ojos castaños le brillaron—. Por eso son tan condenadamente entrometidos.

			Brett pensó que él había echado de menos el sonido cálido y feliz de su risa… aunque no se había dado cuenta hasta ese momento.

			—Sí —le encantaba vivir allí. Pero odiaba las habladurías. Toda su vida la gente había murmurado sobre su familia, sobre su padre malo y casi siempre ausente… Blake Bravo. Sobre su rebelde hermano mayor y su loco hermano menor—. He aprendido a no darles ningún tema de conversación.

			—Oh, hablarán de ti de todos modos —se burló—. Sabes que lo harán.

			—Eso crees, ¿eh?

			—Lo sé. Los he oído. Creen que deberías sentar la cabeza. Tanto Brand como tú —con veintinueve años, un año más joven que Brett, Brand era el abogado del pueblo. Igual que Brett, Brand se enorgullecía de ser uno de los hermanos Bravo normales, lo que quería decir que tenía un trabajo decente y se mantenía alejado de los problemas—. Por si nadie te lo ha dicho a la cara, por aquí se mira con recelo ser un soltero empedernido, en especial si eres médico. O abogado. Pregúntaselo a mi madre. Te dirá que los médicos y los abogados le deben a la sociedad casarse y tener familia… preferiblemente numerosa.

			Él puso expresión de fingido horror.

			—Ahora sí que me estás asustando.

			—Apuesto a que sí.

			—Puede que hablen de mí. Pero te garantizo que nunca es por lo loco, en bancarrota o fuera de control que estoy.

			Ella lo miró largo rato y él no supo muy bien cómo interpretar su expresión. ¿De admiración? Le gustó la idea de que ella lo admirara.

			—Suenas orgulloso —dijo Angie.

			Sintió una ligera timidez y esperó que Angie no lo notara.

			—Lo único que digo es que me empeño en llevar una vida muy aburrida, corriente y con pocos altibajos.

			—Con pocos altibajos —repitió ella, suspirando—. Puedo identificarme con eso.

			Brett supo que se refería a su familia. Los Dellazola llevaban viviendo allí aproximadamente un siglo y medio, desde el año 1850, cuando Tony y Stefano Dellazola desembarcaron en la Isla de Ellis del barco que los llevó desde Génova y decidieron probar suerte en los yacimientos de oro de California. Cruzaron el continente y se hicieron ricos al reclamar una tierra situada a unos kilómetros río arriba. El mayor de los dos hermanos, Stefano, no sobrevivió para tener hijos. Pero Tony sí.

			A partir de ese momento y en todas las generaciones posteriores, el primogénito de los Dellazola fue bautizado con el nombre de Anthony. A menudo había tres o cuatro Tony Dellazola vivos al mismo tiempo. Siempre recibían apodos diferentes. El Viejo Tony, que era el abuelo de Glory; el Pequeño Tony, el padre de Angie; Anthony, el hermano mayor de ésta y Baby Tony, el hijo de Anthony.

			Los Dellazola formaban un grupo vocinglero. Había muchos y todos parecían vivir según el credo de que si había algo que valiera la pena decirse, entonces valía la pena que se gritara alto y claro.

			Angie bebió otro sorbo de su copa.

			—Bueno, ¿a qué te has dedicado en los últimos…? ¿Cuántos han sido? ¿Doce años desde que te fuiste?

			Él fingió sorprenderse.

			—¿Doce años? ¿Ha pasado tanto tiempo?

			—Sí.

			—Bueno, lo habitual… la facultad de Medicina, el internado como médico residente.

			—Y ahora has regresado a la ciudad. A propósito, mi madre está encantada de que te hayas quedado con la consulta de Doc Hennessey una vez que éste decidiera jubilarse.

			—Si Mamá Rose está feliz, yo lo estoy también… y en los once años ausente, siempre logré volver a casa cinco o seis veces al año. A diferencia de algunos que podría nombrar.

			—De acuerdo, de acuerdo. Debería haber vuelto más a menudo y lo sé —mostró esos hoyuelos… aunque en sus ojos había tristeza—. ¿Qué puedo decir? Ya sabes cómo es. La vida sucede. Una chica no vuelve a casa tan a menudo como debería y antes de darte cuenta, ha pasado una década…

			Brett no tuvo ninguna prisa por llenar el silencio que cayó entre ellos. Siempre se había sentido cómodo con Angie. Desde que ella tenía ocho años y él diez y ella había adquirido la costumbre de seguirlo a donde fuera. No le había importado que se pegara a él. De niño no había tenido muchos amigos. Por aquel entonces, había sido una especie de solitario y tímido. Al salir de la escuela, le había gustado llevarse un libro o una caña de pescar y vagar por las colinas próximas, siguiendo los senderos de los ciervos entre las sombras de los árboles altos.

			Angie era autosuficiente, incluso de niña. Siempre se había empeñado en mantener su ritmo, sin importar adónde la condujera. Y lo más importante, no le había resultado necesario llenar cada silencio con charlas interminables. La estudió desde el otro lado de la mesa de pino.

			Ella lo miró de reojo.

			—¿Qué?

			—Pensaba en cómo algunas cosas no cambian, a pesar de los años que hayan pasado. ¿Recuerdas aquella jaula que construimos junto al río?

			—Con ramas de sauce. Oh, sí —los ojos se le iluminaron con el recuerdo—. Las unimos con corteza. Eso me asombró. Cómo creaste esas tiras largas de corteza con tu navaja de bolsillo, fuertes como cuerdas. Quedé impresionada, te lo aseguro. Y luego apareció Buck… —éste era el mayor de los tres hermanos Bravo—. Nos ató juntos, ¿te acuerdas?

			—¿Cómo olvidarlo? Y nos encerró en nuestra propia jaula —se rió—. Tú siempre estuviste loca por Buck.

			Ni se ruborizó.

			—Todas las chicas de la ciudad estaban locas por Buck. Era tan indómito, que hacía que Bowie pareciera dócil por comparación.

			—A Buck le va muy bien, ¿lo sabías?

			—Oh, sí. Un escritor mundialmente famoso, nada menos —en ese momento era un periodista de renombre. También había escrito un libro de éxito sobre la industria petrolera de Texas.

			—Se ha casado —añadió Brett, ante la remota posibilidad de que no le hubiera llegado la noticia.

			Lo cual no era el caso.

			—Con una atractiva y rica mujer de Nueva York.

			—Se llama B.J. —dijo él.

			—Está embarazada, ¿verdad?

			—Exacto. Espera dar a luz el mes próximo.

			—Buck Bravo, un triunfador… por no mencionar su inminente paternidad. ¿Quién lo habría pensado?

			Brett bebió otro trago.

			—De modo que conoces toda la historia, ¿eh?

			—Sí. Glory me lo contó todo. Le cae muy bien la esposa de Buck. Se mantienen en contacto. Puedes apostar a que ya ha llamado a Nueva York para contarle a B.J. la noticia del nacimiento del pequeño John.

			Nadine llegó con sus ensaladas.

			—Miraos. Como en los viejos tiempos, ¿eh? Brett y su compinche… —la expresión sentimental le duró unos segundos antes de volver a mostrar su hosquedad—. Vamos, comeos las ensaladas —las dejó sobre la mesa y se marchó.

			Mientras comían, siguieron recordando. Llegaron los chuletones. Hablaron un poco más.

			Después de que Nadine se llevara los platos vacíos y les pusiera unas tazas de café delante, continuaron. Después de todo, hacía más de una década que no se veían. Tenían muchas cosas que contarse para ponerse al día.

			Aparte de que estaba el trabajo que compartían. Brett le expuso los pros y los contras de la clínica y le perfiló algunos de los cambios que esperaba llevar a cabo, que requerirían más dinero que el presupuesto con el que contaban.

			—Algunas cosas llevan tiempo —comentó—. Ahora mismo, nos va muy bien. Un médico y una enfermera diplomada. La mayoría de las consultas de las ciudades pequeñas tienen suerte de disponer de uno u otro. Además, los dos sabemos que no has vuelto a casa para hacerte rica.

			—Así es… refréscame la memoria. ¿Por qué he vuelto a casa?

			—Por el modo en que a todo el mundo le importa el resto de las personas—repuso él, tratando de mostrarse serio—. Por la oportunidad de volver a estar cerca de la gente amigable, cariñosa y gentil que has conocido de toda la vida.

			—Ah —puso expresión irónica—. Sabía que había algo —rieron juntos, luego añadió—: De verdad, a ti te va bien. No hace ni dos años que terminaste tu internado y mi madre me ha dicho que la casa en la que vives es de tu propiedad.

			—Te contaré mi secreto. Se reduce a tres palabras. Ningún crédito estudiantil.

			—¿Becas?

			—Algunas. Pero no cubrieron todo. Trabajé, cuando encontraba el tiempo… que nunca sobra en la facultad de Medicina.

			—¿Entonces…?

			—Aprendí a solicitar subvenciones. Te sorprendería saber el dinero que se pierde porque nadie las solicita… o si lo hace, no cumple los requisitos.

			Los ojos de ella se iluminaron.

			—Es verdad. También has recibido subvenciones para la clínica, ¿no? El día que me contrataste dijiste que el dinero de las subvenciones pagaría casi todo mi sueldo…

			—Un médico de una ciudad pequeña tiene que utilizar cada recurso a su disposición.

			—Inteligente. Tú siempre lo has sido.

			El tono de admiración de ella lo hizo sentirse como un gigante.

			Reinó un grato silencio. Pasado un momento, se oyó a sí mismo reconocer:

			—De acuerdo. Me molesta un poco. Me refiero a que la gente hable de mí.

			—Brett, vamos. Estamos en Nuevo Belén. Aquí hablan de todo el mundo. Son muy igualitarios… todos reciben el mismo trato.

			—Pero no es justo. Me he esforzado mucho para ser el tipo de hombre del que nadie hable nunca.

			—¿Te refieres a una persona razonable? ¿Pragmática, responsable? ¿La clase de hombre en la que la gente confía?

			—Sí.

			—Entonces, deja de preocuparte. Es exactamente lo que eres. La gente te respeta y te admira. Eres un buen médico y todos lo saben… y la gente de aquí hablará casi igual de alguien a quien respeta y admira que de los rebeldes y locos.

			—Cuando lo explicas de esa manera, suena como algo bueno.

			—Probablemente lo es… aunque ello signifique que todas las chicas solteras del condado te tengan en su punto de mira.

			Él se adelantó y bajó la voz.

			—La verdad es que pienso casarme. Eso me gusta. El matrimonio. Pero no hasta que encuentre a la mujer adecuada… que quiera lo mismo que yo de la vida.
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